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Huracanes 

El término "huracán" tiene su origen en el nombre que los indios mayas y caribes 
daban al dios de las tormentas, pero este mismo fenómeno meteorológico es 
conocido en la India con el nombre de "ciclón", en las Filipinas se le denomina 
"baguio", en el oeste del Pacífico norte se le llama "tifón", y en Australia "Willy-
Willy". Estos términos identifican un mismo fenómeno meteorológico. 

En forma sencilla, un huracán es un viento muy fuerte que se origina en el mar, que gira en forma de 
remolino acarreando humedad en enormes cantidades, y que al tocar áreas pobladas, generalmente 
causa daños importantes o incluso desastres. 

 

Características principales 

Los ciclones tropicales constituyen una clase especial de grandes sistemas de vientos en rotación y 
poseen características únicas de circulación, completamente distintas de los sistemas ciclónicos típicos 
de latitudes medias y de los tornados de escala menor, de las trombas marinas y de los remolinos de 
polvo. 

Los ciclones se forman y se intensifican cuando están situados sobre océanos tropicales o subtropicales 
en ambos hemisferios, en donde la fuerza de rotación de la tierra (Coriolis) es suficientemente fuerte 
para que se inicie el movimiento de rotación alrededor del centro de baja presión y cuyas temperaturas 
de agua a nivel de la superficie son de 27° C o más cálidas. Las regiones matrices no son estables en 
cuanto a su ubicación, ya que ésta obedece a la posición de los centros de máximo calentamiento 
marítimo, los que a su vez están influidos por las corrientes frías de California y la contracorriente 
cálida ecuatorial en el océano Pacífico, así como por la deriva de las ramificaciones de la corriente 
cálida del "Gulf Stream". Además, no se mantienen por sí mismos sobre tierra, independientemente de 
la temperatura superficial. 

Tienen un núcleo central cálido, se desarrollan en entornos de débiles cortantes del viento vertical y su 
parte central se inclina sólo ligeramente. 

Los vientos más fuertes se dan en los niveles bajos, donde el contacto con la superficie terrestre 
origina una fuerte disipación por rozamiento. Esta disipación aumenta con la potencia de orden dos de 
la velocidad del viento y por esta razón los ciclones tropicales pueden ser muy destructivos. 

El rozamiento introduce en el huracán limitaciones de masa; el flujo hacia el interior en niveles bajos 
se dirige hacia arriba en las nubes que forman la pared del ojo, rodeando primero el centro y yéndose 
luego hacia afuera en los niveles superiores. 

La circulación radial necesaria hacia adentro, hacia arriba y hacia afuera, precisa que las nubes que 
constituyen la pared del ojo mantengan un gradiente vertical condicionalmente inestable. 

Son una combinación notablemente complicada de procesos mecánicos, con procesos mixtos de 
temperatura y humedad. En estos procesos físicos se tienen interacciones de los sistemas nubosos con 
los océanos y con las superficies terrestres sobre las que se mueven estos ciclones tropicales. 
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Los huracanes de mayor intensidad mantienen en las paredes 
del ojo una convección más profunda; esto se realiza en 
primer lugar situando la mayor parte del calentamiento 
(condensación) en el núcleo interior justamente en la pared 
del ojo y, en segundo lugar, por las corrientes ascendentes de 
la pared del ojo en los niveles superiores. 

 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
Definición de ciclón tropical 

Es el nombre genérico que se le da al 
viento huracanado que se traslada girando 
a gran velocidad, donde la presión 
disminuye en su interior y adquiere una 
circulación rotacional organizada en el 
sentido contrario a las manecillas del reloj 
en el hemisferio norte, y en el sentido 
opuesto en el hemisferio sur. 

La evolución de un ciclón tropical puede 
ser dividida en las cuatro etapas 
siguientes: 

1. Nacimiento (depresión tropical). Primero 
se forma una depresión atmosférica, que 
se caracteriza porque el viento empieza a 
aumentar en superficie con una velocidad 
máxima (media en un minuto) de 62 km/h 
o menos; las nubes comienzan a 
organizarse y la presión desciende hasta 
cerca de las 1000 hpa (hectopascales). 

2. Desarrollo (tormenta tropical). La depresión tropical crece o se desarrolla y adquiere la 
característica de tormenta tropical, lo que significa que el viento continúa aumentando a una velocidad 
máxima de entre 63 y 117 km/h inclusive, las nubes se distribuyen en forma de espiral y empieza a 
formarse un ojo pequeño, casi siempre en forma circular, y la presión se reduce a menos de 1000 hpa. 
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En esta fase es cuando recibe un nombre correspondiente a una lista formulada por la Organización 
Meteorológica Mundial (Comité de Huracanes). Antiguamente, cada ciclón se denominaba con el 
nombre del santo del día en que se había formado o había sido observado. Durante la Segunda Guerra 
Mundial se usó un código en orden alfabético para facilitar la rapidez de la transmisión con 
abreviaturas, (Abbler, Baker, Charlie, etc.); posteriormente, en 1953 el Servicio Meteorológico de los 
EUA adoptó el uso de nombres de mujer de esas abreviaturas en orden alfabético y en 1978, a 
solicitud de un movimiento feminista de los EUA, fueron también incluidos en esas listas nombres de 
hombre en los idiomas español, francés e inglés. Cabe aclarar que si un ciclón ocasiona un impacto 
social y económico importante a un país, el nombre de este ciclón no volverá aparecer en la lista. 

3. Madurez (huracán). Se intensifica la tormenta tropical y adquiere la característica de Huracán, es 
decir, el viento alcanza el máximo de la velocidad, pudiendo llegar a 370 km/h, y el área nubosa se 
expande obteniendo su máxima extensión entre los 500 y 900 km de diámetro, produciendo intensas 
precipitaciones. El ojo del huracán cuyo diámetro varía entre 24 a 40 km, es una área de calma libre 
de nubes. La intensidad del ciclón en esta etapa de madurez se gradúa por medio de la escala de 
Saffir-Simpson. 

4. Disipación (fase final). Este inmenso remolino es mantenido y nutrido por el cálido océano hasta que 
se adentra en aguas más frías o hasta que entra a tierra firme, situación ésta última en la que el ciclón 
pierde rápidamente su energía y empieza a disolverse debido a la fricción que causa su traslación 
sobre el terreno. 

Clasificación 

Los huracanes se clasifican de acuerdo a la siguiente escala: 

Escala de huracanes Saffir/Simpson* 

Categoría  Vientos en km/h  

uno  119-153  

dos  154-177  

tres  178-209  

cuatro  210-249  

cinco  mayor de 250  

 

* Esta escala se basa en la intensidad actual de los huracanes y es utilizada en los países de América 
del Norte, el Caribe, Centro América y el norte de Sudamérica. 

FUENTE: Comité de Huracanes de la Asociación Regional IV para América del Norte, Caribe y Central, 
de la Organización Meteorológica Mundial. 

Afectabilidad 

El ciclón tropical constituye uno de los fenómenos más destructivos de los desastres naturales. Los 
factores meteorológicos más importantes que producen daño son: 

a) La fuerza de los vientos del huracán proyecta o derriba objetos, imprime movimiento a las aguas de 
los océanos, así como ejerce fuertes presiones sobre superficies y es directamente proporcional al 
cuadrado de la intensidad del viento. 
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b) La marea de tormenta es una elevación temporal del nivel del mar cerca de la costa, que se forma 
por el paso del área central del huracán, la cual es debida a los fuertes vientos que soplan hacia la 
tierra y a la diferencia de presión atmosférica entre el ojo del huracán y los alrededores. Esta marea 
puede alcanzar una altura mayor de 6 metros. Asimismo, una pendiente suave del fondo marino puede 
propiciar la acumulación de agua por el viento y por tanto una marea de tempestad más alta. 

c) Las precipitaciones intensas que acompañan a un ciclón tropical pueden causar deslaves y provocar 
inundaciones. 

La población de las costas del mundo y el valor de las propiedades costeras han crecido a un ritmo 
mucho mayor que la población mundial y el valor de las propiedades en conjunto; por lo tanto es 
inevitable que aumenten con el tiempo los efectos relativos de los ciclones tropicales sobre la 
humanidad. 
 
 
 
 

Regiones de generación de huracanes 

En los dos espacios marítimos cercanos, Océano Atlántico y Océano Pacífico se presentan seis regiones 
matrices o de generación de ciclones, para México son relevantes cuatro: 

a) La primera se ubica en el golfo de Tehuantepec y se activa generalmente durante la última semana 
de mayo. Los huracanes que surgen en esta época tienden a viajar hacia el Oeste alejándose de 
México; los generados de julio en adelante, describen una parábola paralela a la costa del Pacífico y a 
veces llegan a penetrar en tierra. 

b) La segunda región se localiza en la porción sur del Golfo de México, en la denominada "sonda de 
Campeche"; los huracanes nacidos ahí aparecen a partir de junio con ruta norte, noroeste, afectando a 
Veracruz y Tamaulipas. 

c) La tercera se encuentra en la región oriental del mar Caribe, y sus huracanes aparecen desde julio y 
especialmente entre agosto y octubre. Estos huracanes presentan gran intensidad y largo recorrido, 
afectan frecuentemente a Yucatán y a la Florida (EUA). 

d) La cuarta se encuentra en la región oriental del Atlántico y se activa principalmente en agosto. Los 
huracanes de esta zona son de mayor potencia y recorrido, generalmente se dirigen al Oeste 
penetrando en el Mar Caribe, Yucatán, Tamaulipas y Veracruz, pero también tienden a recurvar hacia 
el Norte afectando a las costas de EUA. Nombres establecidos para huracanes futuros 
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Fin del texto. 
 


